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Entonces el ángel que hablaba conmigo volvió y me despertó, como a quien se despierta de su sueño. Y me preguntó: “Qué es lo que ves?” Yo le respondí: “Veo un candelabro de oro macizo, con un recipiente en la parte superior. Encima del candelabro hay siete lámparas, con siete tubos para las mismas. Hay también junto a él dos olivos, uno a la derecha del recipiente y el otro a la izquierda” ... Entonces le pregunté al ángel: “¿Qué significan estos dos olivos a la derecha y a la izquierda del candelabro?” Y también le pregunté: “¿Qué significan estas dos ramas de olivo junto a los dos tubos de oro, por los que fluye el aceite dorado?” El ángel me respondió: “¿Acaso no sabes lo que significan?” Y yo tuve que admitir que no lo sabía. Así que el ángel me explicó: “Estos son los dos ungidos que están al servicio del Señor de toda la tierra”

Zac. 4:1-3, 11-14

Amar es creer que la vida es posible

Amar es creer

Y Amar es crecer ...

Cada día en silencio.

El Autor
( (
PREFACIO

Los misterios de la existencia son infinitos. Y cuando éstos se relacionan con los enigmas de la vida espiritual, la complejidad parece abrumadora. Pero, sin embargo, la esencia de todas las maravillas que se nos manifiestan en el universo es, en sí misma, sencilla, si nos atenemos a la lógica mágica del milagro, considerando la aparente incongruencia de lo milagroso con lo racional.

Porque todo depende del sistema de conocimiento empleado. No debemos olvidar que no sólo es posible conocer mediante el método científico natural, racional, causal, sino que existen revelaciones que salen de las esferas puramente lógicas y pertenecen a otro ámbito de lo existente.

Esta novela, extraña, sugerente, sobrenatural en un especial sentido, mágica en verdad, pero de magia santificante, penetra en los desconcertantes territorios de una revelación sagrada: se presenta toda ella como una apertura hacia un futuro renacer de la vida del espíritu.

En su trama se manifiestan lo asombroso y lo santo, lo mágico y lo poético: su juego simbólico va tejiendo una trama y una urdimbre que se entrelazan en un singular material creativo que sorprende y cuyas resonancias se expanden por diversas galerías de misterio.

Y sin embargo, es una novela de la sencillez y la humildad; su dimensión sobrenatural no la hace ni agresivamente religiosa ni densamente erudita: es un testimonio de vivencias que, como todo mensaje del espíritu, se expresa simbólicamente. Sus personajes, sus situaciones, su dramatismo, están creando permanentemente una comunicación con el lector, que asiste a una revelación sagrada, expresada en una esfera intemporal pero que, prodigiosamente, conecta pasado, presente y futuro mediante los indestructibles poderes del Amor.

Alberto Roca

PRÓLOGO
La confusión espiritual crece, los extremismos se desatan, la tradición no satisface. En medio de la desesperanza y el escepticismo; cuando la sensación de impotencia recorre la mente de quienes transitamos el cambio de milenio sin que ninguna inflexión se produzca; finalmente, cuando muchos anuncian el ocaso o el repliegue de las religiones monoteístas, ¿cuál es el grito potente que despierta al hombre de su letargo pesimista?

No lo sugiere la denuncia; tampoco las posturas destempladas. No.

Es la potencia de una voz suave que clama en el desierto que vivimos. En una de las encrucijadas que más interpela la naturaleza humana es la voz de lo sencillo, de lo más auténtico y a la vez trascendente lo que permite dar respuesta a tanto dolor e incertidumbre.

En efecto, tras una fundada lectura del “Libro de los libros” –enriquecida por otras incursiones en las filosofías trascendentes-, el autor acomete la tarea ciclópea de recuperar los conceptos más esenciales a la naturaleza humana. Aquellos que hemos vaciado de contenido y aún nos causa fastidio evocarlos porque los sabemos inalcanzables.

Justicia, paz, amor ... ¿cómo dotarlos de sentido? ¿cómo rescatar los impulsos del alma humana?

He aquí el desafío. Tras una larga etapa de caída del género humano, es la fuerza de la Revelación la que nos permite encontrar fortaleza en las verdades últimas.

Y a través de la Fe poder captar el mensaje más esencial que sugiere el sentido común de todo hombre (“la Fe ilumina mi inteligencia” decía San Agustín). La elocuencia estética del texto habilita una lectura selectiva de las Escrituras donde se resuma el deseo de cumplir el capítulo más alentador del mensaje profético. Aquel que nos anuncia “cielos nuevos y tierra nueva”. Mas con otra Ley.

Es así que a través del texto se trasunta la necesidad de un orden ascendente por el que se comprendan y ajusten tanto conocimientos como las situaciones concretas. La razón integral de las cosas o el sentido noemático del mundo con su referencia final en el Creador.

Sin duda el libro presenta la necesidad de una “sintonía espiritual” para aprehender su mensaje. Mas el sentido bucólico del relato evoca en perfecta alegoría sus elementos más destacados. Asimismo la capacidad simbólica de sus personajes les devuelve fortaleza explicativa a las fuentes morales que recorren el texto.

Una ley de armonía, justicia y orden (ontológica y ética), que rescata la sindéresis –o propensión al bien- en la naturaleza humana y vivifique la grandeza de las religiones superiores. Grandeza que también proviene de sus lecciones morales.

En efecto, Cristianismo, Judaísmo e Islamismo se enriquecen mutuamente redimiendo la naturaleza concupiscente del hombre con la posibilidad del orden ideal de la vida buena.

Quizás desde el Islam con un tono más coercitivo e inmanentista; en el Judaísmo desde la fortaleza de la tradición y en el Cristianismo desde la Ley del Amor.

Uno, único, absoluto, reza el Islam. “Escucha Israel, Adonai es tu Dios, Adonai es uno”, repiten los judíos. La naturaleza única de la Trinidad en el Cristianismo donde Padre, Hijo y Espíritu Santo ofrecen el acto más grande del Amor divino a su creación.

He aquí la verdadera felicidad y la perfección intrínseca de la naturaleza humana y que es posible alcanzar a través de su comunión con Dios. Todo ello escorado en el Principio de Orden en la Creación, lugar de la más auténtica libertad del hombre. Porque es en el orden donde el alma libre se eleva.

¿Pero cómo comunicar al hombre agobiado la trascendencia del Dios Uno y la inteligibilidad de los grandes principios? En la presentación afortunada que hace el autor de la propia pequeñez de los personajes. Es también recordar el simple mensaje de Santa Teresa de Jesús: “para ser de Él es necesario ser pequeño y simple”.

Inmersos en medio de un período histórico que interpela la capacidad del hombre para vivir en comunión, la potencia de la fe envuelta aún en el pequeño pero auspicioso mensaje de este libro, puede tener la feracidad de grano de mostaza aún en la agostada tierra del mundo que nos toca vivir.

Ma. del Rosario Puignau

PALABRAS PRELIMINARES
A continuación realizaremos juntos una travesía en el espacio y el tiempo y nos introduciremos en el mágico mundo del advenimiento de la Nueva Edad de Oro. En las páginas que siguen a continuación me propongo estimular al lector a pensar mediante los diálogos de los personajes de esta novela, tarea quizá difícil en un mundo en que a todos nosotros y muy particularmente a nuestros jóvenes se nos estimula a vivir el ‘aquí y ahora’, olvidándonos de nuestro pasado lejano y con una muy escasa proyección hacia nuestro porvenir. Es por esto que este libro trata de ubicarnos y orientarnos en el curso de la corriente del tiempo: ¿en qué momento exacto nos encontramos?, y, ¿hacia dónde nos dirigimos?. Para responder a estas y otras tantas preguntas me he basado en la cronología del libro más grande de todos los tiempos: la Biblia. Y tras más de veinte años de recogimiento y meditación hasta el momento de completar este texto el pasado año, así como mediante el examen periódico de las Escrituras fue que llegué a la conclusión de que nuestra Humanidad se encuentra apenas en su prehistoria, y la Vida que realmente merece llevar ese nombre con mayúscula aún no ha comenzado para nuestro género humano. Nos basta con ver y leer las noticias que a diario nos llegan desde todas partes del mundo para convencernos de que es éste uno de los momentos más difíciles de toda la Historia de la Humanidad. El hambre, la peste, el analfabetismo, la violencia, el prejuicio, la destrucción del medio ambiente, así como la permanente amenaza de estallido de un nuevo conflicto bélico en cada punto crítico del globo son quizá sólo algunas de las causas de que no nos detengamos siquiera por un instante a pensar ¿acaso será igual el porvenir de las siguientes generaciones? ¿qué clase de mundo les legaremos?. Es entonces que cuando se trata de responder a estas preguntas se da como respuesta el pronóstico pesimista de los organismos internacionales, y cuando tratan de contestarnos algunos bien intencionados estudiosos de la fe cristiana incurren en el error de concluir que el desenlace de este tiempo apocalíptico que nos tocó vivir significará el fin de nuestra actual Civilización, mientras que tan sólo unos pocos sobrevivirán. Esta interpretación se debe básicamente al hecho de interpretar literalmente ciertos pasajes del último libro de la Biblia que fueron escritos en lenguaje simbólico; es decir, ‘por señales’. Entonces, cuando vamos al relato paralelo de cómo será la vida en el Nuevo Tiempo, así como la transición hacia él tal y como se lo relata en el Antiguo Testamento, los temores se disipan y la esperanza surge nuevamente para todos los hombres y naciones. Es también cierto que ese cambio hacia la Nueva Edad significará un vasto ‘terremoto’ que se extenderá por toda la Tierra  habitada, uno como nunca ha habido en la Historia ni lo volverá a haber; pero aquí siguiendo con el lenguaje simbólico del Apocalipsis debe entenderse por ‘terremoto’ no un cataclismo mundial, sino un cambio relativamente brusco y profundo para bien en el modo de pensar, sentir y obrar de todos los hombres, donde luego de la caída de la imagen descripta en el capítulo dos del libro profético de Daniel, la paz, la solidaridad, el amor y la justicia se arraigarán definitivamente en todos los pueblos de la Tierra sin distinciones de raza, credo o poderío. Será recién después del fin y más tiempo aún de los mil años de Paz –siguiendo la Biblia-, que Dios pondrá término a todos aquellos que obstinadamente se opongan a Su soberanía universal.

Así, es en esta encrucijada de la Historia que surge en esta novela ‘Sebastián’, hijo de Lázaro Esperanza y Sofía de Paz, un Palomo samaritano, que tan pronto como aprende a volar, se dirige al majestuoso Monte Hermón en la cadena montañosa del Antilíbano, donde lo aguarda un maestro persa –Zarathustra-, que en adelante le enseñará a él todo el arte de la Vida y el enigma de la Paz, lo que permitirá –una vez completada su instrucción-, llevar su mensaje alentador a todos los hombres y pueblos, lenguas y razas.

Si bien el mensaje de vida del libro no debería tener tiempo ni lugar, toda su ambientación se la di en el Oriente Medio, tierra en la que nació nuestra actual Civilización. Y es precisamente en ese ambiente, donde desde y a partir de estas páginas, aquel maestro le hace saber a Sebastián primero, y luego por medio de él a todos los hombres, que muy lejos de estar viviendo en el tiempo del fin, vivimos realmente en la actualidad ‘en el principio de los tiempos de la Humanidad’, tiempo éste en el que una Nueva Civilización nacerá dominada por el Amor, la Paz, Justicia, Comprensión, Libertad y Sabiduría universales, además del florecimiento de la vida por todas partes, como el rosedal en primavera, y la re-creación de la destruida Naturaleza por medio de la ciencia y la técnica, así como la unión –más allá de las fronteras- de todos los hombres y pueblos en la causa común de la Humanidad. Y éste es precisamente el mensaje que Zarathustra le transmite a Sebastián, enseñándole los rasgos más sobresalientes de esta Nueva Civilización de la Vida que muy pronto nacerá, como el ave Fénix, a partir de las cenizas de esta vieja cultura de la guerra y la muerte.

De esta manera los personajes de este libro no se agotan en la mera narrativa, sino que mediante las enseñanzas que el maestro da a su discípulo se ofrecen nuevas e innovadoras soluciones –tan sencillas como evidentes y quizá por eso hasta ahora desapercibidas-, para algunos de los problemas que más angustian a nuestra humillada Humanidad, y aborda en este texto –inspirado en buena parte en los Evangelios-, la actualidad y plena vigencia del mensaje bíblico, y muy especialmente dando respuesta a aquellas interrogantes que quedaron en suspenso desde que se completó la Biblia hace dos mil años, como ser ¿qué es la Sabiduría?. ¿cuál es la naturaleza del Amor?, ¿qué es la Libertad?, ¿en qué consiste el misterio de la Esclavitud?, ¿cuál es la esencia de la Justicia?, ¿cuál el enigma de la Paz?. Estas son sólo algunas de las interrogantes que los personajes se proponen responder desde estas páginas. Y son precisamente esas respuestas que Zarathustra lleva a descubrir a Sebastián las que amorosamente habrán de constituir los pilares de la Nueva Civilización que habrá de nacer en este tiempo de angustia que pronto dará paso al renacimiento de la Edad de Oro.

Decía ‘El Principito’ que lo esencial es invisible a los ojos; pues bien, lo que pretendo desde aquí es tan sólo poder descubrir esa esencialidad y hacerla compatible con el Tiempo que vivimos y el que vendrá, tratando de contribuir a dar nuevas respuestas a aquellas interrogantes que desde siempre se ha planteado el Hombre, y a la vez estimulándolo a pensar, contribuyendo de este modo a construir una Humanidad más justa y solidaria, a partir de este texto, redactado en un lenguaje breve, conciso y fácil de aprehender para todos. Espero que el contenido de estas páginas pueda ser una  fuente de inspiración para que otros continúen la labor de edificar nuestra Nueva Civilización de la Vida que nacerá en este nuevo milenio que marca la transición astronómica de la Era de Piscis que llega a su fin, hacia la Nueva Era de Acuario acerca de la cual ya muchos sabios han escrito en las últimas décadas, y es precisamente en este lugar de la Historia donde la Humanidad se encamina al advenimiento de la Cultura Planetaria que habrá de nacer, y que llenará la Tierra de color, justicia y esperanza, en un mundo en el que todos habremos de vivir en Libertad, con comprensión y respeto mutuo, dejando atrás esta vez para siempre, esta vieja Cultura que tanto daño y malestar ha causado a todos los hombres a lo largo de nuestros seis mil años de Historia.

Dice la Escritura en cuanto a la Sabiduría que nos viene de Dios y en la cual se inspiró esta obra: ‘la sabiduría que desciende del cielo es ante todo pura, y además pacífica, bondadosa, dócil, llena de compasión y de buenos frutos, imparcial y sincera. En fin, el fruto de la justicia se siembra en paz para los que hacen la paz’ (Snt 3:17, 18).

Por último, es mi sincero deseo que mediante esa sabiduría que se nos da desde lo Alto, el lector pueda encontrar en este libro una nueva visión de la vida y el mundo, que, sin ser mejor, al menos es distinta.

El autor  

Montevideo, 23 de setiembre 2000

Sergio Andrés MIRANDA








